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La idea de movilidad constituye un elemento fundamental a la 
hora de explicar la dinámica particular de una historia griega en-
marcada dentro de un contexto más amplio de ámbito medite-
rráneo que supere los esquemas artifi ciales de unas historias más 
parciales y cerradas.2 Algunos estudiosos como Irad Malkin, Denise 
Demetriou o Maria Cecilia d’Ercole han puesto recientemente de 
relieve la existencia de una intensa y extensa conectividad en to-
do este espacio geográfi co a través de los diferentes empória sal-
picados por sus costas, de Oriente a Occidente.3 Esta misma visión 
mucho más dinámica e interactiva se ha aplicado también a las 
relaciones del mundo griego con el Imperio persa, contempladas 
hasta hace poco casi exclusivamente desde la perspectiva bélica.4

Esta constante movilidad de las elites, que venía ya de época 
arcaica,5 se vio especialmen-
te favorecida e impulsada en 
época clásica por la existen-
cia del Imperio ateniense que 
controlaba con su fl ota to-
do el Egeo, era capaz de en-
viar contingentes militares ha-
cia lugares como Chipre, Feni-
cia o Egipto, y despachaba casi 

1 Este trabajo forma parte del Proyecto de investigación del MINECO FFI2012-
36220-C02-02.

2 Puede considerarse pionero en esta dirección el trabajo de PURCELL, N.: «Mobili-
ty and the Polis», en MURRAY, S. / PRICE, O. (eds.): The Greek City. From Homer to 
Alexander, Oxford, Clarendon Press, 1990, pp. 29-58. Sobre el Mediterráneo co-
mo ámbito histórico fundamental en el que se enmarca la historia griega, GRAS, 
M.: La Méditerranée archaïque, París, Armand Colin, 1995; HORDEN, P. / PUR-
CELL, N.: The Corrupting Sea. A Study of Mediterranean History, Oxford, Blac-
kwell, 2000; HARRIS, W.V. (ed.): Rethinking the Mediterranean, Oxford, Oxford 
University Press, 2005. Ya como aplicación directa a algunas fases de la histo-
ria griega, DEMAND, N.H.: The Mediterranean Context of Early Greek History, 
Oxford, Wiley / Blackwell, 2011; CAPDETREY, L. / ZURBACH, J. (eds.): Mobilités grec-
ques. Mouvements, réseaux, contacts en Méditerranée, de l’époque archaïque 
à l´époque hellénistique, París / Burdeos, Ausonius, 2012.

3 MALKIN, I.: A Small Greek World. Networks in the Ancient Mediterranean, 
Oxford, Oxford University Press, 2011; DEMETRIOU, D.: Negotiating Identity in the 
Ancient Mediterranean. The Archaic and Classical Greek Multiehnic Emporia, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2012; D’ERCOLE, M.C.: Histoires médite-
rranéennes, Arles, Éditions Errance, 2012.

4 MILLER, M.C.: Athens and Persia in the Fifth Century B. C. A Study in Cultural 
Receptivity, Cambridge, Cambridge University Press, 1997; GÓMEZ ESPELOSÍN, F.J.: 
Memorias perdidas. Grecia y el mundo oriental, Madrid, Akal, 2013, pp. 169-
216, donde se recoge además buena parte de la bibliografía especializada sobre 
este aspecto.

5 TANDY, D.W.: Warriors into Traders. The Power of Market in Early Greece, Berke-
ley, Los Ángeles, University of California Press, 1997; REED, C.M.: Maritime Tra-
ders in the Ancient Greek World, Cambridge, Cambridge University Press, 2003. 
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constantemente legaciones, inspectores, guarniciones y clerucos a las diferentes ciudades y regiones 
que abarcaba con su dominación.6 Los individuos circulaban así de manera casi constante de unos 
lugares a otros movidos por una extensa variedad de motivos e intereses que resulta difícil catalogar 
de forma exhaustiva, dado el carácter casual y esporádico de nuestras informaciones que solo de pa-
sada y de forma alusiva hacen referencia explícita a estos desplazamientos mencionando, por ejem-
plo, a veces la presencia ocasional de naves de carga que debieron de circular regularmente siguien-
do unos circuitos bien consolidados.7 

Encontramos un buen ejemplo de estas posibilidades de movilidad y de los mecanismos utilizados en 
dos de los protagonistas de la historia ateniense del siglo V a. C., como Temístocles y Alcibíades. De-
jando de lado su papel a la cabeza de embajadas o expediciones militares, que compartían con otros 
miembros de las elites dirigentes de Atenas, nos interesa resaltar, sobre todo, sus respectivos viajes de 
huida, ya a un nivel más particular y privado, ya que revelan los mecanismos utilizados por este ti-
po de personajes, con los recursos y las redes personales necesarias para llevar a cabo sus objetivos. 

Temístocles comenzó su huida a raíz de su forzado exilio por ostracismo en el 471 a. C. cuando tu-
vo que escapar del acoso de sus perseguidores. Su primera parada en Argos se explica seguramente 
por esta clase de relaciones, bien fueran de carácter familiar o por haber prestado anteriormente 
sus servicios a la ciudad.8 Tucídides afirma de pasada que desde Argos viajaba con frecuencia por 
el resto del Peloponeso sin especificar ni el destino ni las razones de tales desplazamientos, sin em-
bargo, a la vista del protagonismo de Esparta en la prosecución de su captura, es posible que estu-
viera implicado en fomentar la oposición contra Esparta en algunas ciudades arcadias o eleas, en 
las que quizá aspiraba también a instaurar regímenes democráticos.9 

Desde Argos escapó hacia Corcira cuando vio en riesgo su seguridad personal ante las acusaciones 
espartanas de medismo y el eco favorable que encontraron en medios hostiles a su persona en Ate-
nas. Al parecer gozaba de la condición de euergétes de la ciudad, si bien se desconocen los motivos 
concretos que propiciaron la concesión de dicho título.10 La elección del lugar, claramente cimentada 
también de una u otra forma en sus relaciones personales, se explica, además, desde la perspectiva de 

6 MEIGGS, R.: The Athenian Empire, Oxford, Clarendon Press, 1972. Sobre el Imperio ateniense como red de conexiones 
marítimas, CONSTANTAKOPOULOU, C.: The Dance of the Islands. Insularity, Networks, the Athenian Empire and the Aegean 
World, Oxford, Oxford University Press, 2007. 

7 ARNAUD, P.: Les routes de la navigation antique. Itinéraires en Méditerranée, París, Errance, 2005. Las rutas terrestres eran 
también inevitablemente practicadas a pesar de sus dificultades, PIKOULAS, Y.: «Travelling by Land in Ancient Greece», en 
ADAMS, C. / ROY, J. (eds.): Travel, Geography and Culture in Ancient Greece, Egypt and The Near East, Oxford, Oxbow, 2007, 
pp. 78-87. 

8 La tradición se muestra en este sentido prácticamente unánime, Th. 1, 135, 3; D. S. 11, 55, 3 o Nep. Them., 8, 1. MARR, J.L.: 
Plutarch: Lives of Themistocles, Warminster, Aris & Phillips, 1998, p. 133, aboga por la posición favorable de Temístocles 
hacia Argos en el consejo anfictiónico cuando se pretendía castigar a los que habían medizado. Según el testimonio po-
co fiable de las Cartas apócrifas de Temístocles (1 y 2, 741 Hercher), sus amigos le habrían aconsejado que buscara refu-
gio en Argos por haber vivido su padre y porque los argivos le ofrecían, además, el cargo de estratego y epistátes. Sobre 
la estancia de Temístocles en Argos, FORREST, W.G.: «Themistokles and Argos», CQ, 10 (1960), pp. 221-241.

9 Th. 1, 135, 3. PODLECKI, A.: The Life of Themistocles. A Critical Survey of the Literary and Archaeological Evidence, Mon-
treal / Londres, McGill / Queen’s University Press, 1975, p. 37.

10 Th. 1, 136, 1. Las explicaciones ofrecidas por autores posteriores suenan más bien al intento de explicar dicha situación 
sin demasiados fundamentos históricos. Según Plutarco, que recoge el testimonio de Teofrasto, habría actuado como ár-
bitro en un litigio entre Corcira y Corinto. Sin embargo, en un escolio a Tucídides se hace referencia a su intervención a 
favor de Corcira cuando se pretendía castigar a la ciudad por no haber participado en las guerras persas. Acerca de las 
dudas que suscitan ambas explicaciones, GOMME, A.W.: A Historical Commentary on Thucydides, vol. I, Oxford, Clarendon 
Press, 1945, p. 438. Sobre Teofrasto como fuente de Plutarco en este caso, PICCIRILLI, L.: «Temistocle evergetes dei Corci-
resi», ASNP, 3 (1973), pp. 317-355.



355

Temístocles, Alcibíados y los mecanismos de movilidad...

su destino final, que podría haber sido Sicilia o Italia dado que la ruta occidental era desde luego la 
más segura para escapar a la captura ateniense, ya que dominaban con su flota las aguas del Egeo.11 
Corcira parecía el lugar idóneo para encaminarse en esta dirección y el Occidente ya había figurado 
anteriormente, al menos de manera intencional, en la agenda del político ateniense cuando amena-
zó con trasladar hasta allí a los atenienses si el resto de los miembros de la coalición no aceptaban 
su propuesta de combatir en aguas de Salamina.12 Tampoco resulta completamente descartable que 
hubiera existido alguna comunicación con el tirano siciliano, dado que ya había acogido previamen-
te en su corte a otros ilustres visitantes griegos como el poeta Simónides, que era además amigo de 
Temístocles.13 Corcira no tiene, además, ningún sentido como una etapa más de su huida hacia Persia 
y su paso posterior por el Epiro solo puede explicarse como un giro inesperado de las circunstancias, 
quizá determinado por el anuncio de la muerte del tirano, que le obligó a variar de forma sustancial 
sus planes iniciales y buscar de forma apresurada una nueva alternativa viable.14

Los corcirenses lo trasladaron efectivamente hacia la tierra de los molosos, donde, apurado por sus 
perseguidores, se vio obligado a pedir asilo al rey Admeto con el que no mantenía precisamente re-
laciones cordiales.15 Según el relato de Estesímbroto, que menciona Plutarco, allí fue donde se reunió 
con su esposa y sus hijos, a los que un tal Epícrates había sacado a escondidas de Atenas, lo que indi-
caría que se hallaba ante unas circunstancias imprevistas que variaron por completo sus planes.16 Ad-
meto se vio obligado a desembarazarse de Temístocles ante las presiones atenienses y espartanas y le 
condujo por tierra hasta Pidna en el golfo Termaico.17 Su destino era ahora ya sí la corte persa, pues, 
tal y como apunta Tucídides, deseaba presentarse ante el rey. Para trasladarse hasta Asia Menor utili-
zó un barco mercante que casualmente zarpaba en esos momentos de la ciudad macedonia hasta las 
costas asiáticas. A pesar de un inoportuno desvío hacia Naxos,18 que pudo haber concluido con su cap-
tura por los atenienses que estaban asediando la ciudad, Temístocles llegó finalmente a Éfeso. Aun-
que Tucídides omite los detalles de su viaje hacia la corte persa, Plutarco nos proporciona algunos de-
talles significativos, como su estancia en la ciudad eolia de Egas, donde fue albergado en secreto por 
su huésped Nicógenes, que era una de las personas más ricas e influyentes del interior, o su traslado 

11 Plutarco descarta, sin embargo, la noticia de Estesímbroto de Tasos según la cual habría viajado hasta Sicilia y habría pedi-
do la mano de la hija del tirano Hierón, Plu., Them., 24, 7. Al respecto, PODLECKI, A.: The Life of Themistocles..., op. cit., p. 57.

12 Hdt., 8, 62. RAVIOLA, F.: «Temistocle e la Magna Grecia», en BRACCESI, L. (ed.): Tre studi su Temistocle, Padua, Editoriale Pro-
gramma, 1986, pp. 13-112.

13 Así lo entiende MARR, J.L.: Plutarch: Lives of Themistocles, op. cit., pp. 142-143. Los nombres elegidos para sus hijas, Ita-
lia y Síbaris, podrían constituir también un indicio de su interés por Occidente, Plu., Them., 32, 2.

14 De hecho, no parece que Temístocles contara con ser acogido favorablemente en el Epiro a la vista de los antecedentes 
de sus relaciones previas con el rey Admeto, al que se vio obligado a pedir asilo, lo que indicaría que se trató más bien 
de un giro inesperado que hubo de asumir a la fuerza más que de una etapa más prevista inicialmente en su ruta hacia 
Oriente. El propio Tucídides así lo expresa de forma clara cuando afirma que una vez que sus perseguidores se enteraban 
del camino por donde iba se ve obligado en un momento de apuro... (anagkázetai katá ti áporon), Th., 1, 136, 2. El pro-
pio hecho de que los corcirenses lo trasladaran al continente sin más da también la impresión de que se lo quitaron de 
encima a la vista de los riesgos que comportaba su presencia en la ciudad. 

15 Th. 1, 136 y Plu., Them., 24, 2 y ss.

16 Plu., Them., 24, 6. Sobre todo el episodio epirota, CARAWAN, E.M.: «Thucydides and Stesimbrotus on the Exile of Themisto-
cles», Historia, 38 (1989), pp. 144-161. 

17 Th. 1, 137; Plu., Them., 25, 2.

18 Se ha propuesto como una mejor alternativa Tasos, cuya lectura estaría avalada, además, por alguno de los manuscritos 
de Plutarco, a la vista de algunos problemas cronológicos, ya que el asedio de Naxos se data hacia el 468 a. C. y Temís-
tocles se habría dirigido a la corte de Artajerjes, que subió al trono en el 465 a. C., pero parece que la ruta entre Pidna y 
Éfeso, donde Temístocles culminó finalmente su travesía, pasaría más bien por Naxos que por Tasos, FROST, F.J.: «Thucydi-
des I, 137, 2», CR, 76 (1962), pp. 15-16. 
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posterior en un carro como si se tratara de una mujer griega que viajaba desde Jonia hacia uno de los 
cortesanos del rey, con el fin de pasar inadvertido a sus perseguidores.19 Tras un paréntesis de espera, 
en el que Temístocles aprendió la lengua persa y las costumbres del país, consiguió convertirse en una 
persona influyente dentro del entorno del rey.20 Temístocles regresó posteriormente a Asia Menor, a 
Magnesia del Meandro, que era una de las ciudades que el rey persa le había cedido como recompen-
sa de sus servicios y en la que residía habitualmente. Allí culminó sus días víctima de una enfermedad, 
refugiado de las acechanzas de los sátrapas de la zona con los que sus relaciones se habían deteriora-
do hasta el punto que uno de ellos le tendió una emboscada en su viaje de retorno.21

También Alcibíades comenzó sus viajes a partir de su forzada salida del mando de la flota ateniense 
en Sicilia, cuando fue reclamado oficialmente a Atenas para ser juzgado por las acusaciones rela-
cionadas con la decapitación de los hermas y la burla de los misterios.22 Alcibíades escapó de la na-
ve oficial que lo trasladaba hasta Atenas durante su escala en Turios y desde allí se trasladó después 
hacia el Peloponeso en un barco mercante.23 Alcibíades tenía ahora la posibilidad de encontrar re-
fugio en Esparta, rival declarada de Atenas, a diferencia de Temístocles que debía escapar fuera de 
las respectivas zonas de control de atenienses y espartanos. No obstante, fue necesario un salvo-
conducto y la propia invitación de los espartanos para que Alcibíades se presentara en Esparta en 
las condiciones convenientes de seguridad personal.24 Sus relaciones personales dentro de Espar-
ta debieron colaborar también de manera activa en su intento, ya que, según Tucídides, Alcibíades 
estaba ligado con fuertes vínculos familiares de hospitalidad con el éforo Endio, una relación que 
había determinado incluso la elección de su nombre de origen espartano.25

Sin embargo, cuando empezó a resultar sospechoso a los espartanos y temía por su vida, Alcibía-
des buscó refugio junto al sátrapa persa Tisafernes26 y residió durante un tiempo en Magnesia del 
Meandro, donde el almirante espartano Astíoco acudió a entrevistarse con él.27 Fue luego arres-
tado por Tisafernes durante una visita al sátrapa en el Helesponto y conducido hasta Sardes, pe-
ro consiguió escapar tras hacerse con unos caballos y viajó de noche hasta Clazómenas. Desde allí 
marchó hasta Cardia y desplegó después una intensa actividad militar en la zona del Helesponto.28 

Tras su fracaso final con Atenas, Alcibíades se retiró hacia Tracia, donde se había construido una for-
taleza cerca de Bisante que según afirmaban sus acusadores pensaba utilizar como refugio en ca-

19 Plu., Them., 26.

20 Sobre Temístocles en Persia, CAGNAZZI, S.: Gli esìli in Persia, Bari, Edipuglia, 2001, pp. 35-59. 

21 Plu., Them., 31. No da crédito a la afirmación de Teopompo según el cual se dedicó a viajar por Asia, aunque es posible 
que con ella se hiciera referencia conjunta a su estancia en la corte, donde participaba en las cacerías reales (Plu., Them., 
29, 6), y a sus viajes por la zona de Asia Menor, dado que sabemos que al menos estuvo en Sardes, donde entró en con-
flicto con el sátrapa local (Plu., Them., 31).

22 Acerca de Alcibíades la obra de referencia continúa siendo la de HATZFELD, J.: Alcibiade: Étude sur l’histoire d’Athènes à 
la fin du V siècle av. J.-C., 2ª ed., París, Presses Universitaires de France, 1951. Más recientemente, ELLIS, W.M.: Alcibiades, 
Londres, Routledge, 1989; y RHODES, J.P.: Alcibiades. Athenian Playboy, General and Traitor, Londres, Pen & Sword, 2011.

23 Th., 6, 61, 7. Su destino en el Peloponeso parece haber sido la región de Élide, desde donde luego se habría dirigido hacia 
Tebas, según Nepote, 4, 5. En cambio Th., 6, 88, 9, sitúa en Cilene en la Élide su puerto de llegada y le traslada después 
hacia Esparta. Sobre una posible estancia en Argos nos hablan Isoc. 16, 9 y Plu., Alc., 23,1, si bien existen importantes 
problemas al respecto, ELLIS, W.M.: Alcibiades, op., cit., pp. 121-122.

24 Th., 6, 88, 9.

25 Th., 8, 6, 3.

26 Th., 8, 45, 1

27 Th., 8, 50, 3

28 ANDREWES, A.: «The Generals in the Hellespont, 410-407 B. C.», JHS, 73 (1953), pp. 2-9. 
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so de que viera frustrada su pretensión de vivir en Atenas.29 La victoria final de Esparta le obligó, sin 
embargo, a trasladar su campo de operaciones hasta Bitinia a donde trasladó también una buena 
parte de sus propiedades.30 Sin embargo, tras la pérdida de sus recursos a manos de los tracios loca-
les decidió dirigirse hacia la corte persa donde esperaba poder prestar los mismos servicios que Te-
místocles.31 El camino hacia Susa pasaba necesariamente por la inevitable mediación del sátrapa de 
la zona, Farnabazo, y por ello se dirigió hacia su corte donde fue agasajado de la forma conveniente. 
Sin embargo, su carrera culminó de forma trágica en seguida, ya que Lisandro dispuso su eliminación 
y solicitó la colaboración de Farnabazo en la empresa.32 Alcibíades, que se hallaba en aquellos mo-
mentos en una aldea de Frigia donde esperaba su oportunidad de proseguir su ruta hacia Susa, fue 
cercado por sus asesinos que prendieron fuego a la casa y lo acribillaron con sus lanzas.

Los casos de Temístocles y Alcibíades ejemplifican algunos de los mecanismos de conectividad que 
facilitaban la movilidad de las personas durante este período. Algunos de ellos como las relaciones 
personales de xenía tenían ya una larga historia y quedan aquí ilustradas por la vinculación de Te-
místocles con Argos o la de Alcibíades con Esparta a través del éforo Endio. Otro factor importan-
te eran los circuitos comerciales que unían determinados puntos del Mediterráneo, desde Oriente a 
Occidente, y permitían viajar a los protagonistas, tal y como se refleja en estos dos casos con la na-
ve mercante que trasladó de Pidna a Éfeso a Temístocles o la que llevó a Alcibíades desde Turios a 
Élide. Más que pensar en el casual y oportuno deus ex machina que permitía enlazar las etapas de 
una historia de forma conveniente, se trata seguramente de un elemento bien real y constante que 
fue aprovechado por sus protagonistas. Resulta también significativa la facilidad de sus movimien-
tos por los que podríamos denominar circuitos de frontera, aquellas zonas limítrofes con el Imperio 
persa, como las regiones de Asia Menor en los dos casos estudiados o de Tracia en el de Alcibíades, 
dos escenarios que permitían, además, llevar a cabo empresas de carácter privado que resultaban 
enormemente lucrativas para sus protagonistas, como lo fue Asia Menor para Temístocles o Tracia 
para Alcibíades, donde poseía incluso varias plazas fortificadas. Hay que destacar igualmente la in-
clusión casi ya inevitable del occidente griego dentro del marco de referencia geográfico, de ma-
nera ideal en el caso de Temístocles que quizá aspiraba a instalarse en Sicilia, y mucho más real en 
el de Alcibíades, que estuvo presente en el inicio de la campaña ateniense en la isla y utilizó luego 
un puerto del sur de Italia como Turios para su fuga.33 Se pone así de manifiesto la interconexión 
entre ambas cuencas del Mediterráneo, visible también desde el otro lado si tenemos en cuenta la 
presencia del siciliano Hermócrates en el Egeo oriental.34 Otro elemento a destacar son las vías de 
conexión utilizadas para entrar dentro del marco imperial persa, como el eolio Nicógenes y la mujer 
eretria de Artábano, que consiguió la entrevista de Temístocles con él,35 o los respectivos sátrapas 
de la zona, Tisafernes y Farnabazo, en el caso de Alcibíades.36 Finalmente, hay que señalar la capa-
cidad casi ‘uliseica’ (polútropos) de ambos protagonistas, que fueron al parecer capaces de adop-
tar la conducta adecuada en cada uno de los diferentes escenarios en los que se desarrolló su com-

29 Plu., Alc., 36. Sobre la relación de Alcibíades con Tracia, SEARS, M.A.: Athens, Thrace, and The Shaping of Athenian Lea-
dership, Cambridge, Cambridge University Press, 2013, pp. 90-99.

30 Plu., Alc., 37.

31 CAGNAZZI, S.: Gli esìli in Persia, op. cit., pp. 61-77.

32 Plu., Alc., 39; Nep., Alc., 10.

33 Este marco se vería, además, notablemente ampliado si concedemos crédito a las aspiraciones que Alcibíades albergaba 
acerca de Cartago. Th., 6, 90 

34 Th., 8, 29, 2.

35 Plu., Them., 27, 8 atribuye la información a Eratóstenes en su tratado Sobre la riqueza y la pobreza.

36 PETIT, Th.: «Alcibiade et Tissapherne», EC, 65 (1997), pp. 137-151.
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plicada vida, tal y como hizo Temístocles, que se dispuso a aprender la lengua y costumbres per-
sas en su camino hacia la corte,37 o Alcibíades en diferentes lugares, tal y como resalta Plutarco:38

[...] pasaba del mismo modo por el bien y por el mal, nada había que no pudiera imitar o emprender. Así, 
en Esparta estaba desnudo y era frugal y serio; en Jonia vestía ricamente y era alegre y afeminado; en 
Tracia, borracho y afi cionado a los caballos; y cuando estaba con el sátrapa Tisafernes, aventajaba en 
boato y lujo la magnifi cencia persa.39 

Las carreras vitales de Temístocles y Alcibíades resultan ciertamente apasionantes, sin embargo, 
nuestro interés no se ha centrado aquí en tratar de establecer con precisión sus respectivos itinera-
rios de fuga ni en determinar las causas que los trasladaban de unos lugares a  otros, dos cuestiones 
que ya fueron objeto de debate y discusión en la Antigüedad tal y como podemos apreciar a tra-
vés de la existencia de diferentes versiones a la hora de explicar o cartografi ar sus movimientos. El 
paralelismo de sus respectivas trayectorias vitales e incluso de sus caracteres facilitó la emergencia 
de un anecdotario en el que en la mayoría de los casos resulta complicado dilucidar su grado pre-
ciso de veracidad a la vista de la más que probable interferencia de modelos literarios en la confec-
ción de sus biografías.40 Sin embargo, el fi ltro de credibilidad que ampara todas estas historias, úni-
ca vía por la que podían conectar con su recepción dentro de su auditorio, revela la gama posible 
de movimientos que tales personajes eran capaces de llevar a cabo, protegidos por su disponibili-
dad de recursos considerables que podían, además, movilizar de un lado a otro con relativa facili-
dad, tal y como aparece perfectamente ilustrado en el caso de Temístocles que recoge sus recursos 
en Jonia y puede pagar así los servicios prestados por el capitán de la nave que lo trasladó hasta 
Éfeso y le salvó de caer en manos de los atenienses o en el de Alcibíades que puede conseguir ca-
ballos en su huida de Sardes y consigue escapar así del arresto de Tisafernes, por la red de relacio-
nes tejida con tiempo y habilidad aprovechando su capacidad de acción cuando ocupaban cargos 
destacados al frente de la ciudad, y por su inteligencia práctica, casi odiseica, puesta de manifi es-
to en cada uno de sus movimientos, desde anticiparse siempre a sus perseguidores a conseguir ha-
cerse un lugar dentro del complejo entramado de la corte persa. Uno y otro representan posible-
mente solo dos ejemplos, bien ilustrados en este caso gracias al enfoque personalista y biográfi co 
de la tradición literaria antigua que concentra su foco de atención sobre estos grandes persona-
jes y los convierte en materia de refl exión moral,41 de toda una clase mucho más amplia de indivi-
duos que disponían de una extraordinaria capacidad de movimientos y podían así desplazarse con 
relativa facilidad y efi ciencia a lo largo y ancho de un mundo extendido y modelado ahora por la 
existencia de los dos imperios, el ateniense y el persa, que conformaban el espacio geográfi co ha-
bitable en estos momentos.

37 Incluso cuando estaba en Argos se había anticipado a la acción de sus enemigos (proaisthómenos), Th.,1, 136, 1, desta-
cando siempre por su súnesis tal y como destaca también Tucídides en 1, 138, 2.

38 Plu., Alc., 23, 5. Es posible que Plutarco pretendiera presentar a Alcibíades como un nuevo Odiseo, ya que utiliza la ex-
presión, to polútropon, para destacar su astucia y destaca su habilidad en el discurso como un rasgo también típicamen-
te odiseico, CAGNAZZI, S.: Gli esìli in Persia, op. cit., p. 66, n. 160.

39 Traducción de Aurelio Pérez Jiménez, Biblioteca Clásica Gredos. 

40 En el caso de Temístocles, FROST, F. J.: Plutarch’s Themistocles. A Historical Commentary, 2ª ed., Chicago, Ares Publishers, 
1998, y en el de Alcibiades, GRIBBLE, D.: Alcibiades and Athens. A Study in Literary Presentation, Oxford, Clarendon Press, 
1999, pp. 263 y ss.

41 AA. VV.: Il protagonismo nella storiografia classica, Génova, Università di Genova, 1987; MOMIGLIANO, A.: Génesis y de-
sarrollo de la biografía en Grecia, México, Fondo de Cultura Económica, 1986, pp. 36 y ss. 




